Etiquetando las hospitalizaciones: una forma de avanzar en la comprensión de los distintos indicadores de utilización de servicios sanitarios  by Caminal Homar, J. & Sánchez Ruiz, E.
00 | Aten Primaria 2003;32(3) | 187
CARTAS AL DIRECTOR
dez AJ. Consumo de alcohol, tabaco y
drogas en adolescentes. Aten Primaria
1996;7:383-5.
Uso del cepillo
endocervical para la toma
citológica cervical
Sr. Director: Hemos leído con gran interés
la carta al Director «¿Realizamos adecua-
damente la detección precoz del cáncer de
cérvix uterino desde atención primaria?»1,
en la que se evalúan los resultados del pro-
grama de detección precoz del cáncer de
cérvix mediante la técnica de la triple toma
utilizando bastoncillo para la recogida de la
muestra endocervical.
Uno de los factores que pueden condicionar
la eficacia de la citología cervicovaginal es la
alta tasa de falsos negativos citológicos, que
según algunos estudios oscila entre el 1 y el
55% dependiendo del grado de atipia celu-
lar2. A su vez, la inadecuada calidad y técni-
ca de realización de la citología puede ser
responsable de gran parte de los falsos nega-
tivos citológicos, muchos de ellos por ausen-
cia de células de la zona de transformación
o endocervicales. Por ello, y con la idea de
aumentar la recolección de dichas células, se
han ensayado durante la última década nu-
merosos dispositivos, como el cepillo endo-
cervical, que mejorarían la eficacia de la ci-
tología cervicovaginal. Sin embargo, y pese
al debate existente, no hay pruebas de que se
consigan mejores resultados diagnósticos de
las citologías que contienen células endocer-
vicales3. De hecho, en la última revisión del
Sistema Bethesda realizada en 2001 se eli-
mina la categoría relativa a las condiciones
de interpretación denominada «citología sa-
tisfactoria pero limitada para diagnóstico»,
cuya principal característica era la ausencia
de células endocervicales, y se recomienda
que tal circunstancia se notifique en el in-
forme citológico, pero sin limitar la condi-
ción satisfactoria de la muestra4.
En cuanto a los resultados obtenidos me-
diante el empleo de cada uno de los instru-
mentos, no existe acuerdo en la bibliografía.
Bauman, en un metaanálisis, observó que
existía un aumento medio del 22% en los
frotis con células endocervicales cuando se
usaba el cepillo junto con la espátula5. Otro
metaanálisis publicado en 1996 por Buntix
y Brouwers tuvo en cuenta todos los estu-
dios controlados que comparaban los diver-
sos instrumentos usados. Tomando como
criterio de valoración la presencia o no de
anomalías citológicas no se pudo demostrar
la existencia de diferencias en la detección
de estas anomalías cuando se empleó aisla-
damente la torunda, el cepillo o la espátula.
Por el contrario, hubo mejoras significativas
cuando se asociaron el cepillo o la torunda
con la espátula. No se encontraron diferen-
cias entre la combinación cepillo-espátula y
la combinación torunda-espátula6.
Nosotros, en un estudio comparativo alea-
torizado no publicado en la fecha de redac-
ción de la presente carta, realizado con 595
mujeres que acudieron a tres consultorios
de ginecología general y en el que se eva-
luaron tanto la calidad como la capacidad
diagnóstica de la citología en función del
uso del cepillo endocervical o la torunda de
algodón, no fuimos capaces de demostrar
diferencias entre ambos instrumentos. Te-
niendo en cuenta que los patólogos partici-
pantes no conocían la técnica usada, no se
encontraron diferencias significativas entre
los dos grupos sometidos a estudio en
cuanto a la capacidad de detección de las
distintas anomalías citológicas, el número
de muestras con ausencia de células endo-
cervicales o el porcentaje de citologías in-
satisfactorias o no valorables.
Por tanto, en nuestra opinión, si bien el ce-
pillo endocervical es un instrumento de
uso fácil, imprescindible en cuellos uteri-
nos estenóticos y que debería estar disponi-
ble en todas las consultas, los esfuerzos 
para disminuir los falsos negativos y au-
mentar la calidad y eficacia de la citología
deben centrarse en otras áreas.
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Etiquetando las
hospitalizaciones: una
forma de avanzar en la
comprensión de los
distintos indicadores de
utilización de servicios
sanitarios
Sr. Director: Después de leer con interés el
comentario editorial de G. Tamborero1
sobre hospitalizaciones inadecuadas, consi-
deramos oportuno hacer algunas aportacio-
nes semánticas. Los términos «adecuado» y
«apropiado» y sus antónimos, «inadecuado»
e «inapropiado», surgen del uso de instru-
mentos, como el Appropriateness Evalua-
tion Protocol (AEP), aplicados al análisis
Palabras clave: Cérvix uterino. Cito-
logía. Displasia de cérvix.
Palabras clave: Hospitalización.
Atención primaria. Ambulatory care
sensitive conditions. Appropriateness
Evaluation Protocol.
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hospitalización2. No obstante, estos pro-
blemas de salud son sensibles a los cuida-
dos de APS, se relacionan con la capacidad
de resolución de este nivel y es con este ob-
jetivo que se utilizan. Todo lo dicho no ex-
cluye el interés que podría tener el AEP en
el análisis de inadecuación de las estancias
en hospitalizaciones por ACSC.
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de la actividad hospitalaria. Estos términos
no conciernen directamente a las hospitali-
zaciones generadas por problemas sensibles
a cuidados de atención primaria (APS)
(también denominadas ambulatory care sen-
sitive conditions [ACSC] en la bibliografía
anglosajona). Los ACSC pretenden medir
la actuación de la APS (su capacidad de re-
solución y efectividad) más que el grado de
adecuación general en la utilización de los
servicios especializados, y es desde este
prisma que se justifica este escrito de clari-
ficación conceptual. Ésta se basa en los cri-
terios que sustentan la validez interna del
indicador y el papel que tiene la atención en
la prevención de este tipo de hospitalizacio-
nes. Finalmente, se hace referencia a la uti-
lidad que podría tener el AEP.
En primer lugar, el uso de las hospitaliza-
ciones por ACSC como indicador de efec-
tividad de la APS lleva implícita en la de-
finición del mismo que la hospitalización
es necesaria (adecuada, apropiada) cuando
el problema de salud se ha producido. Cri-
terio de definición que, entre otros, garan-
tiza la validez del indicador para que mida
lo que pretende medir minimizando la in-
fluencia de aquellos factores ajenos a la
APS2. Es decir, este grupo de ACSC in-
cluye enfermedades cuyo tratamiento y
cuidado requieren ser provistos por un ni-
vel especializado y, por lo tanto, correspon-
de a hospitalizaciones adecuadas. Un ejem-
plo de esto es el tétanos, una enfermedad
que requiere hospitalización siempre pero
que podría haber sido evitada mediante la
inmunización del paciente.
En segundo lugar, con relación al papel de
la APS, el tipo de intervención y momen-
to de su aplicación varían en función del
problema de salud que se trate. Así, el con-
trol y seguimiento de los pacientes con
diabetes contribuye a una reducción de las
complicaciones agudas de esta enferme-
dad, pero en el caso de no alcanzarse pue-
de derivar en un coma diabético que re-
querirá hospitalización. Esta situación
clínica, potencialmente evitable, genera
sin embargo una hospitalización adecuada.
Otro ejemplo lo constituye el control y se-
guimiento de la hipertensión arterial man-
tenidos en el tiempo y que resultan en una
disminución de las enfermedades cardio-
vasculares en edades avanzadas. En este
caso, la hospitalización adecuada por cau-
sa cardiovascular aparece muy distante de
la intervención efectiva y oportuna de la
APS en el control de la hipertensión arte-
rial. El tiempo es uno de los factores que
más dificultan la comprensión y relación
causa-efecto en el proceso de enfermar, en
particular para algunos problemas de salud
considerados ACSC3.
Por último, hay que mencionar que no to-
dos los códigos de diagnóstico de ACSC4
cumplen completamente los requisitos ci-
tados. Así, la mayoría de las hospitalizacio-
nes por algunos ACSC, como la bronquitis
aguda, pueden considerarse inadecuadas
desde el punto de vista de la necesidad de
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